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en un breve artículo en qué consistía 
el método de este enseñante. Según 
se cuenta allí, el año académico 1910-
1911 estuvo dedicado a México, ra-
zón por la cual Capitan preparó una 
larga introducción sobre el contexto 
geográfico, ecológico e histórico en 
el cual se desarrollaron las civiliza-
ciones prehispánicas de ese país. De 
igual manera, describió a sus estu-
diantes los rasgos característicos del 
urbanismo, la arquitectura y la escul-
tura monumental antes de la llegada 
de los europeos.

No obstante, el núcleo del curso 
fue eminentemente arqueológico  
y por ello estuvo enfocado en pe- 
queñas, aunque muy sustanciosas, 
expresiones de la cultura material in-
dígena. Capitan gustaba de analizar 

El método didáctico
Pero volvamos al Collège de France  
y su cátedra de antigüedades ame-
ricanas. Al frente de ella, Capitan lo-
gró muy pronto un sólido prestigio 
dadas sus dotes pedagógicas. Testi-
monio de ello es la opinión de uno de 
sus alumnos, quien lo calificó como 
“el ideal del maestro, es decir, del 
hombre de corazón que ama al mis-
mo tiempo a sus estudiantes y a las 
materias que enseña”. Por fortuna, el 
anuario de dicha institución explica 

En 1898, Capitan no tuvo más 
remedio que dejar temporalmente la 
medicina, pues fue nombrado suce-
sor de su maestro Mortillet como ca-
tedrático de la École d’Anthropolo-
gie. Un año después, su fama lo llevó 
a la presidencia de la Société d’Anthro-
pologie, lo que marcó sin duda su 
consagración en esta otra disciplina. 
Obviamente, a lo anterior hay que su-
mar los profundos conocimientos de 
Capitan acerca de la América preco-
lombina, los cuales fue adquiriendo 
desde la juventud por su cercanía a 
eruditos como Ernest-Théodore 
Hamy y a marchantes como Eugène 
Boban, quien le infundió también el 
espíritu de coleccionista. Ya en ple-
na madurez, Capitan hizo aportacio-
nes significativas sobre las culturas 
de Estados Unidos, México, las An-
tillas y Perú, al punto de ser nombra-
do en 1908 secretario general de la 
Société des Américanistes y su pre-
sidente en 1927.

Un enseñante de excepción
En 1908, el Collège de France anun-
ció con bombo y platillos los resulta-
dos de la elección del nuevo encarga-
do de su cátedra de antigüedades 
americanas, fundada en 1902 por la 
iniciativa y generosidad del filántro-
po franco-americano Joseph Flori-
mond, duque de Loubat. Tras quedar 
vacante dicha cátedra por la muerte 
de su titular inaugural, Léon Lejeal, 
se inscribieron como candidatos 
para sucederlo Joseph Louis Capitan, 
Désiré Charnay, Georges Courty, 
Henri Froidevaux, Manuel González 
de la Rosa, Jules Humbert y Georges 
Raynaud. El 26 de enero y con la gran 
mayoría de votos por parte del profe-
sorado, el primero de ellos sería el 
agraciado.

La decisión incontestable se sus-
tentó en los raros méritos de Capitan 
y seguramente en la versatilidad de 

su quehacer previo. Él era, por un 
lado, un reconocido médico que ini-
ció su carrera a edad temprana y bajo 
la tutela del eminente fisiólogo Clau-
de Bernard. En 1878, a los 24 años, se 
tituló y se convirtió en médico inter-
no de los Hôpitaux de Paris. Dos años 
más tarde, creó un laboratorio de pa-
tología y terapéutica en la Facultad 
de Medicina y, para 1883, obtuvo el 
doctorado. Con el paso del tiempo, 
Capitan fue jefe de clínica en el Hôtel-
Dieu y médico de consulta en la Pi-
tié-Salpêtrière. En esos ambientes 
propicios para la investigación, hizo 
descubrimientos significativos en el 
campo de la bacteriología y la pato-
logía experimental, entre ellos los re-
lativos a las paperas, el llamado “pus 
azul”, el tétanos y la fiebre tifoidea. A 
la postre, su brillante recorrido le val-
dría en 1909 ser nombrado miembro 
de la Académie de Médecine.

En forma paralela e igualmente 
precoz, Capitan realizó estudios de 
arqueología a partir de 1872, super-
visado por el célebre prehistoriador 
Gabriel de Mortillet. Su proverbial 
curiosidad lo condujo por una amplia 
variedad de asuntos, entre ellos la es-
tratigrafía, la paleontología humana, 
el arte paleolítico y, muy particular-
mente, la industria lítica y los proce-
dimientos de talla de utensilios de pe-
dernal. Aunque efectuó trabajos de 
campo en Argelia, Túnez, Mali y Es-
tados Unidos, fue en Francia donde 
Capitan emprendió sus excavaciones 
más recordadas. Destacan los pro-
yectos en las grutas con pinturas 
magdalenienses de Combarelles y 
Font-de-Gaume, los sitios prehistóri-
cos de Teyzat, La Ferrassie, La Made-
leine y La Calavie Saint-Acheul, ade-
más de las arenas romanas de Lutecia 
en pleno corazón de París. 

Leonardo López Luján, Eric Taladoire

Hombre de ciencia, Joseph Louis Capitan (París, 1854-1929) tuvo dos grandes pasiones: 
la medicina y la arqueología. A lo largo de su vida supo alternarlas e incluso equilibrar-
las, pues produjo unas 250 publicaciones en cada una de estas disciplinas. Y, en oca-
siones, las combinó creativamente, llegando así a conclusiones insospechadas.

a Gabriela Uruñuela
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en un breve artículo en qué consistía 
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es la existencia en Nueva York, exac-
tamente en las bodegas del American 
Museum of Natural History, de nu-
merosos artefactos recuperados en 
las ofrendas de las Escalerillas, los 
cuales fueron donados en 1901 y 1902 
por el mismísimo duque de Loubat.

Otro dato interesante es que Sie-
rra, Batres y Capitan coincidieron, 
del 8 al 14 de septiembre de 1910, en 
el XVII Congreso Internacional de 
Americanistas de la ciudad de Méxi-
co. El primero estuvo al frente de la 
comisión organizadora y fue presi-
dente de honor del congreso en su ca-
lidad de ministro de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes (1905-1911); el 
segundo fungió como vocal de dicha 
comisión y vicepresidente de honor 
del congreso en tanto inspector ge-
neral y conservador de Monumentos 
Arqueológicos, y el tercero se asumió 
como delegado oficial de Francia y 
cuarto vicepresidente del congreso, 
además de presentador de tres po-
nencias. Entre los puntos fuertes de 
la reunión destacó una excursión a 
Teotihuacan, encabezada por Batres 
y que culminó con una comida en el 
célebre restaurante de La Gruta. Allí, 
Sierra pronunció un florido discurso 
en el que reconoció no ser más que el 
ejecutor de la voluntad del presiden-
te Díaz y que éste le había ins-
truido: “Todos estos tesoros 
arqueológicos que poseemos, 
debemos ponerlos al alcance 
de todos los hombres de cien-
cia que quieran estudiarlos; 
no somos sino los guardianes 
de ellos y nuestro deber es 
contribuir á que se haga luz 
sobre la civilización de nues-
tros antepasados” (Reseña…, 
1912, p. 33).

En lo que respecta a los dos 
cuchillos mexicas llevados a 
París por Capitan, es de nues-
tro conocimiento que medían 

ción y simbolismo en el pasado. Lo 
hacía basándose tanto en escenas 
iconográficas de manuscritos, pintu-
ras y esculturas, como en descripcio-
nes escritas tomadas de las fuentes 
documentales del siglo xvi. Según se 
aclara en el mismo anuario, esta me-
todología se repitió una y otra vez 
para referirse a tambores y otros ins-
trumentos musicales de madera;  
yugos, machacadores, metates y mol-
cajetes de piedra; incensarios de ce-
rámica; ornamentos de cobre y espe-
jos de pirita; mosaicos de turquesa y 
escudos de plumaria; etcétera.

Las adquisiciones del maestro
Sin embargo, entre todos los objetos 
examinados en el año académico de 
1910-1911, Capitan hizo mayor énfa-
sis en aquellos que más atraían su 
propia atención: dos “muy bellos” cu-
chillos sacrificiales mexicas, de los 
conocidos en lengua náhuatl bajo el 
nombre de técpatl. En el menciona-
do anuario y en otras publicaciones, 
se aclara con todas sus letras que Ca-
pitan los había traído de una visita re-

12 cm de longitud y estaban finamen-
te tallados en pedernal. La diferencia 
entre ambos estribaba en que uno de 
ellos tenía ensartada una bola de co-
pal en su extremo proximal. Ese sim-
ple hecho le hacía inferir a Capitan 
que, santificado por la resina, el ins-
trumento habría cumplido funcio-
nes mágicas similares a las de un fe-
tiche, un amuleto, un accesorio de 
culto o un objeto votivo. En ese tenor, 
sabía bien que, entre los antiguos 
mexicanos, el técpatl hacía las veces 
de signo calendárico de año; de sím-
bolo de las fuerzas creadoras, el fue-
go y el rayo, y de insignia de Xipe Tó-
tec, Tezcatlipoca, Ixtlilton y demás 
divinidades. El otro cuchillo, en cam-
bio, era a su juicio un objeto pura-
mente utilitario que habría sido em-
pleado en la extracción de corazones 
humanos, operación que requeriría 
únicamente tres minutos según él es-
timó en una conferencia presentada 
el 18 de marzo de 1910 en la Acadé-
mie des Inscriptions et Belles Lettres.

La experimentación
Los factores cambiaron diametral-
mente con el inicio de la Primera 
Guerra Mundial en 1914. Como era 
de suponerse, a sus 60 años cumpli-
dos, Capitan no fue requerido para el 

frente de batalla, pero sí como direc-
tor del servicio de infectología en el 
hospital militar de instrucción Bé-
gin de Vincennes, en el lindero orien-
tal de la ciudad de París. Allí curó a 
innumerables combatientes, alcan-
zando tal fama que sería distinguido 
en 1918, al final de la mortífera con-
flagración, con el grado de caballero 
de la Legión de Honor. En medio de 
este maremágnum, Capitan se las 
arreglaba para continuar impartien-
do sus cursos en la École d’Anthro-
pologie y el Collège de France, y  
sobre todo para llevar a cabo sus in-
vestigaciones “arqueológicas”, “clíni-
cas, bacteriológicas y terapéuticas” 
(Capitan, 1917, p. 7).

De manera asombrosa, las cir-
cunstancias llevaron entonces a un 
mismo escenario los cuchillos mexi-
cas, los cuerpos inertes de víctimas 
de la contienda o de alguna enferme-
dad contagiosa y el interés científico 
de un médico-arqueólogo por inda-
gar cómo los antiguos mexicanos ha-
brían extraído corazones y cuánto 
tiempo habrían necesitado. En el re-
porte del curso de 1916 en el Collège 
de France, relativo a “Los sacrificios 
humanos por desgarramiento de co-
razón en el México antiguo”, Capitan 
(1917, pp. 77-79) habla sin tapujos de 

sus propios ensayos:

Los sacrificios humanos por 
desgarramiento de corazón 
eran muy frecuentes en el Mé-
xico antiguo. Las representa-
ciones de estos sacrificios son 
numerosas en los manuscri-
tos mexicanos (Códice Laud, 
Vaticano, álbum de Durán, 
etc.). El examen de estas imá-
genes y el relato de los cronis-
tas (Torquemada, Tezozó-
moc) no dejan ninguna duda 
del procedimiento empleado. 
Pero, para darse cuenta del 

objetos paradigmáticos que en oca-
siones formaban parte de sus propias 
colecciones y que llevaba consigo 
para circular entre el alumnado, faci-
litando así el proceso de aprendizaje. 
Felizmente, en ninguna de las sesio-
nes faltaba la proyección de imáge-
nes –en blanco y negro o en color– de 
artefactos, monumentos, sitios o có-
dices, para lo que se valía de una vo-
luminosa linterna mágica; él mismo 
hacía con bastante antelación dibu-
jos o fotografías que luego transfería 
a nítidas placas de vidrio, de las cua-
les hoy se conservan más de 2 000 que 
están disponibles para consulta en el 
sitio web Salamandre del Collège de 
France.

Así, una vez conocido el objeto au-
téntico y sus imágenes por parte de 
la audiencia, Capitan explicaba cuál 
había sido su modo de empleo, fun-

ciente a la ciudad de México. Ade-
más, se especifica que procedían  
de depósitos rituales del recinto sa-
grado de Tenochtitlan y que habían 
sido recuperados por el arqueólogo 
Leopoldo Batres durante sus excava-
ciones en la calle de las Escalerillas 
(hoy República de Guatemala) en el 
año de 1900. Y, por si fuera poco, se 
declara que se consiguieron “gracias 
a la amabilidad del ministro de Ins-
trucción Pública de México, Sr. Justo 
Sierra, y del Sr. Batres, inspector ge-
neral de Antigüedades de México. En 
efecto, estos señores autorizaron al 
Sr. Capitan a sacar de México todas 
las antigüedades que él había podido 
colectar, así como aquellas que él de-
bía a su amabilidad” (Capitan, 1911, 
p. 126).

Lo anterior no debe sorprender-
nos considerando que Batres gozaba 
de un enorme poder por su proximi-
dad al presidente Porfirio Díaz y que 
en varias ocasiones fue acusado de 
vender el patrimonio arqueológico 
nacional con los respectivos permi-
sos para exportarlo. En ese sentido, 
contamos con varios testimonios, 
entre ellos los del referido Boban y los 
de la arqueóloga estadounidense Ze-
lia Nuttall. También hay documentos 
que avalan ventas al Museo Nacional 
y a los prusianos Eduard Seler y Wal-
ter Lehmann. E igual de reveladora 

Ofrenda con cuchillos sacrificiales 
descubierta por Batres en la calle de 
las Escalerillas el 28 de noviembre  
de 1900 (Batres, 1902, p. 44).
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(hoy República de Guatemala) en el 
año de 1900. Y, por si fuera poco, se 
declara que se consiguieron “gracias 
a la amabilidad del ministro de Ins-
trucción Pública de México, Sr. Justo 
Sierra, y del Sr. Batres, inspector ge-
neral de Antigüedades de México. En 
efecto, estos señores autorizaron al 
Sr. Capitan a sacar de México todas 
las antigüedades que él había podido 
colectar, así como aquellas que él de-
bía a su amabilidad” (Capitan, 1911, 
p. 126).

Lo anterior no debe sorprender-
nos considerando que Batres gozaba 
de un enorme poder por su proximi-
dad al presidente Porfirio Díaz y que 
en varias ocasiones fue acusado de 
vender el patrimonio arqueológico 
nacional con los respectivos permi-
sos para exportarlo. En ese sentido, 
contamos con varios testimonios, 
entre ellos los del referido Boban y los 
de la arqueóloga estadounidense Ze-
lia Nuttall. También hay documentos 
que avalan ventas al Museo Nacional 
y a los prusianos Eduard Seler y Wal-
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propio mecanismo, era necesario 
repetir la operación en el cadáver. 
Es lo que hice varias veces, em-
pleando exclusivamente un pe-
queño cuchillo de pedernal para 
sacrificio humano, procedente del 
Templo Mayor de México y que po-
seo en mis vitrinas, y sujetándolo 
simplemente de la base envuelta 
en un trapo, y sin el mango que ge-
neralmente tenían los cuchillos 
antiguos.

En nota a pie de página, Capi-
tan revela que el cuchillo usa-
do en tales experimentos ha-
bía sido exhumado por Batres 
en las Escalerillas “hace una 
quincena de años”. Aclarado 
lo anterior, explica con espe-
cial detalle el procedimiento 
que él mismo siguió muy po-
siblemente en el hospital de 
Vincennes:

He aquí cómo debe hacerse. 
Es necesario, al igual que lo 
hacían los antiguos mexica-
nos, colocar bajo los riñones 
del cadáver un pedazo de ma-
dera que haga al pecho abombar-
se. Entonces, a 3 o 4 cm a la izquier-

Ahuítzotl había celebrado en 1487, así 
como la referencia en varias fuentes 
documentales a la inmolación de más 
de 80 000 víctimas en aquella ocasión 
(véanse los Anales de Cuauhtitlan, 
Anales de Tula, Ixtlilxóchitl, Tezozó-
moc, Durán, Chimalpahin y Benaven-
te). El médico-arqueólogo realizó en-
tonces sus propios cómputos, aunque 
confundiendo los datos consignados 
por Ixtlilxóchitl, Tezozómoc y Durán. 
Este último señala que la ceremonia 
se llevó a cabo desde la mañana y has-
ta el atardecer durante cuatro días y 
que había cuatro grupos de sacrifica-
dores en el recinto sagrado: el de 
Ahuítzotl en el Templo de Huitzilo-
pochtli, el de Tlacaélel en el cuauhxi-
calli, el de Nezahualpilli en Yopico y 
el de Totoquihuaztli en Huitznáhuac. 
Por su parte, Tezozómoc agrega que 
había 15 o 16 “degolladeros” más en 
otros tantos lugares de la isla, preci-
sando los nombres de ellos. Así las co-
sas, Capitán estimó a partir del núme-
ro de teatros rituales que morirían 19 
o 20 personas por minuto, lo que, mul-
tiplicado por las 10 horas que duraría 
el holocausto cada uno de los cuatro 
días, se traduce en 48 000 individuos. 
Luego, duplicó esta cifra al asegurar 

da de la línea media, sobre el 
epigastrio, se hace una incisión 
cortando piel, aponeurosis y peri-
toneo; esta incisión debe medir de 
10 a 12 cm de longitud. Puede ha-
cerse en dos o tres tiempos. Se in-
troduce entonces el cuchillo en el 
abdomen, siempre sujetado firme-
mente con la mano. Se secciona en-
tonces el diafragma al nivel de la 
parte superior de los pilares poste-

sin evidencias documentales que “los 
mismos sacrificios fueron practica-
dos al mismo tiempo en al menos 
otros veinte templos de México” (Ca-
pitan, 1917, p. 79). Y concluyó así su 
argumentación: “teniendo en cuenta 
lagunas, disminución de la velocidad, 
detenciones, etcétera, se llega muy fá-
cilmente a la cifra de 80 400 dada por 
el cronista Ixtlilxóchitl”.

Aquí no es nuestro propósito –ni 
contamos con el espacio para ello– 
abordar el añejo y apasionante deba-
te sobre la estadística de los sacrifi-
cios humanos en la última Triple 
Alianza, el cual fue reseñado en for-
ma bastante polémica por nuestro 
maestro y amigo Michel Graulich. Sin 
embargo, es claro para todos que las 
multiplicaciones de Capitan siempre 
deberán matizarse con razonamien-
tos de otra índole, como los expresa-

riores de la izquierda; así se alcan-
za el pericardio, que se abre de par 
en par. Entonces basta con dejar  
el cuchillo y sujetar fuertemente el 
corazón, clavándole las uñas a ni-
vel de las aurículas. Una tracción 
brusca y fuerte, en ocasiones con 
rotación, permite arrancar el cora-
zón, el cual se desgarra a nivel de 
las aurículas y se extrae entonces 
fácilmente.

A continuación, Capitan es-
pecula en una sola frase sobre 
velocidades, destrezas y con-
diciones del instrumental y la 
víctima: “Son necesarios de 2 
a 3 minutos para hacer toda 
la operación. Parece evidente 
que con un poco de hábito se 
iría mucho más aprisa y que, 
con cuchillos recientemente 
tallados y un hombre vivo, los 
sacerdotes operadores de-
bían de ir más rápidamente; 
un minuto debería de serles 
suficiente”.

El frío cálculo
Capitan tenía muy presentes 

las ceremonias de inauguración del 
Templo Mayor de Tenochtitlan que 

dos por autores como Manuel Oroz-
co y Berra, Walter Krickeberg, José 
Corona Núñez, Sherburne F. Cook, 
Yolotl González, Nigel Davies, 
Geoffrey W. Conrad, Arthur A. Dema-
rest y muchos más. Invitamos al lec-
tor a buscar sus publicaciones… 
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